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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

Décima corrida de abono yerificada en esta plaza 
el dia 13 de Junio de 1880.

E l cartel anunció el sábado que volveriamoB á  
saludar i  Rafael después de algunos domingos 
de ausencia.

Lagartijo ha toreado en Granada, ha estrena­
do una plaza en el Puerto de Santa María, ha 
hecho las paces con el Gordo, y ha vuelto á la 
córte con mucha guita ganada y  no pocos aplau­
sos además de algunos silbidos, porque de todo 
ha habido en la viña del señor.

E l tio Caracoles no faltó á la hora acostum­
brada en venir á buscarme.

Juntos nos colocamos en ia imperial de ua 
ómnibus y llegamos á la plaza sin hablar nna 
phlabra.

Colocados en nuestras respectivas localidades, 
‘Caracoles se halló con que tenia á eu vera un 
marroquí de los últimos llegados á la corte, y  
oon el cuai trató de entablar conversación.

— Camará— decia mi ccmpañero, dirigiéndose 
al moro,— aunque uzlé perdone, ze lidian toros 
en zu pueblo como en Ezpaña.

— Jámala já — contestaba el hijo del K oran.
— Vaya una guaza,-qompare: igo que zi hay 

cuerno en donde zu mersé ha nasío. 
i i ‘-^Játoa ía ,- jám ala -1  - •

— ¡Eal ya me voy cargando; yo no tongo naa 
que jamar, poique he-jamao á laz dose mi buen 
cosió; uaté er que tiene una fila de jsm bre qne 
mete mieo.

—T-Pero-tio'C&racoIes—tdije yo tomando parte 
en la contíeqda,— ¿Vd. no vé que ese hombre ao 
entiende el español?

— Entonces, ¿pa qué iae que jame?
— ¿Quién sabe lo que dice, si habla en árabe?
Las cuadrillas salían al mismo tiempo, c^pi-
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taneadns por Lagartijo, Carrito y  A ngel Pastor, 
y  seguidas de la numerosa tarba de monos, m o­
nas 7  demás servidores del redondel.

Para que no se me quede nada en el tintero, 
debo advertir que antes que los toreros, atravesó 
e l redondel un perrito, saliendo por la puerta 
d e  M adrid y  entrando por la de caballos.

H echo el saludo, agarraron José Calderón y  
Juan Trigo una estaca cada uno y  se colocaron 
en los sitios señalados para la gente de tanda, 
esperando con la tranquilidad del justo la salida 
d el primer animal de cuernos.

Sonó la trompeta y  se p r e s e n t ó ^ e l  redon­
del el primer cornúpeto, procedente, como los 
cinco siguientes, de la ganadería del 8r. López 
Navarro.

Llamábase Vizcaíno, y  no se sabe si hablaria 
vascuence porque no desplegó sus hocicos. En 
cambio desplegó sus piés al salir ó hizo correr & 
los chicos más de lo que quisieran.

Era el animal negro zaino, apretado del d e ­
recho, y  de cuerna afilada como si le hubieran 
sometido las puntas á la acción de una piedra. 
E l  bicho se estrenó saltando por frente al 2 
para enterarse de todo, y  despues fué recibido 
p or el capote de Lagartijo, que le dió cinco ve ­
rónicas, regulares nada más.

Vizcaíno tenia mucha cabeza y  comenzó la ¡je- 
lea con los picadores, dando una.-caída á Tríg^. 
m uy regularcita, seguida de otro lAtacazo y* 
pérdida de penco en la segunda vara que este 
piquero clavó. Am bos puyazos fueron buenos. 
José  Calderón acercó dos veces el espárrago, y  
en  una experimentó una caida de latiguillo que 
pareció una caida de la Giralda ó un poquito 
más alto.

Agujetas, que estaba de reserva, salió á esce­
na y  puso dos varas, una con caida al descn- 

^Jbjerto.
- Agujetas cayó delante de los cuernos del bi- 
;cho, que le miró con la mayor calma y  le dejó 
lib re  de cornada por casualidad. L,\}i;nrti]o se 
llevó al toro despues y  el públioo uplaiidió al 
espada. ..

E l .tio Caracoles decia:
— Graziaz ar toro, zeñou Agujetaz, qne lo que 

ez er quite der ezpá lo  mezmo ie  ha zervía A . 
Qzté que á raí prezona.

Despues de la última vara qué puse Aguj 3tas, 
Vizcaíno se quedó clavado en loa tercios como si 
le  hubieran pegjkdo.con cola. •

E n  seguida .s^.ví^ que el .̂ ô .p qg pódta ufo- 
ver las ruedas ■'•olantóras p o r ' habérsele roto 
e l e;e. <
;; E l piquero .le . habia tocado ooníJa puya á  ia  

re se n  la médula, y  el animalito estaba cofiio 
qui-m ha cogido un reuma por dorm ir al saFeno.

: E l presidente dispuso qüe tocaran á baadeFi-
• Has, y Mariano y .'Gallo salieron.con loa palos.

E l público.íiilbó' y  con razón, porque nuucase 
-ha visto póae^ banderillas á un toro .echado-, ,.

Y ai lando de acuerdo la autoridad, dispuso que
• salieran los cabestros, y  con efecto salieron los 

bueyes; pero inútil también, porque loa toros no 
son-culebras que puedan arrastrarse cuando les

. altan.las patas.
A l fin se hizo lo  que desde el principio debió 

intentarse!.
Carro Molina salió con el cachete y  pnm, 

'acertó á la primera.
— Zabe uzté una, coza, zeñon M edia-Luna, 

d ijo  Caracolea.
. •, —¿Cuál?

— Z i Curriyo ha eztao dando lesión oonargun 
.xh in o  de ozoz que le tiran un cuchlyo á  una 

mozca y  le quitan una pata.
— N o lo sé.
— P or juersa, cauará, poique el hombre ha 

afíuao la punteria.

E l segundo se llamaba Salao (¡olél) y  era c o ­
lorado mohíno, ojinegro, listón, playero y  apre­
tado del derecho. Salió con muchos piés, paseó 
8U feo aspecto por e l circo y  empezó á tomar 
varas cou mucha blandura y  poco poder.

Para imitar á sus compañeros intentó saltar 
.'por frente al 10 y  no lo  pudo conseguir. Estos

animalitos mostraron un gran amor á sn país; 
el que más y  el qne ménos qneria volverse á 
Colmenar para acabar tranquilamente sus dias.

José empezó marrando y  luego clavó un pn- 
yazo sin consecuencia algnoa. Jaan T rigo  paso 
otras dos varas sin experimentar sensación de 
ningún género. E l caballo que montaba Calde­
rón al dar el marronazo espiró victima de ana 
cornada dada sin intención.

En una de las cornadas qne liró  Salao, rom ­
pió la cincha al caballo de José y  le dejó en 
cueros.

L os monos, antes de vestir otra vez al jaco, 
lo pasearon en procesión por el circo un ratito, 
para mayor diversión de la concurrencia.

E l señor presidente mandó tocar á banderi­
llas, y  Salao, que ya habia vuelto la geta, pasó 
á banderillas, despues de TQoxhix trespuy'xzos s o ­
lamente.

Tres nada más, y las banderillas fueron frias.
Mariano clavó dos pares, desiguales ambos, 

cuarteando, y  el Gallo uno al cuarteo también y  
un poquito abierto.

Lagartijo, qne vestía un traje lila y  oro, el 
mismo oon que inauguró la plaza del Puerto, 
cogió los trastos y  Fanzó á la autoridad el co r ­
respondiente brindis.

kxiiciñ pasaba toro y  corría el turno cuando 
algún bicho se ioutilizaba antes de la hora de la 
muerte;'‘ rdiora hay otras costumbres, porque 
cada dia inventan los matadores una cosa nueva.

Salá^, aunque poco castigado, por lo  cual 
conservaba muchas piernas y  se ceñia, acudía al 
trapo bien, y  Rafael empezó pasando con bas­
tante movimiento. D ió al efecto seis pases coo  
la dqrecha con una colada, cuatro altos cou otra 
colada, y  nao cambiado, huyéndosele el toro que 
no estaba para muchos pases por su marcado 
deseo de marcharse en bosca de pastos.

Despues de un pase con la derecha, dió una 
estocada á paso de banderilla, saliendo oon poca 
limpieza de la suerte.

A  e^to siguitíroQ ocho pasea con la  derecha, 
ocho altos y  un pinchazo bajo á paso de bande­
rilla.

L uego dió dos .con la derecha, siete altos y  un 
pinchazo, echáodbae fuera.

D c^ u e s  dos pases con la derecha, uno alto y 
una estocada á paso de banderilla, corta y  de­
lantera. ■ '■

E l animal se echó y  comenzó la silba, aumen- 
j-Atia. pnr In.g aplan.üoa imprudentes de los amigos.

. — Mizte,— depia— Caracolea, no quiero mar- 
roqpines á  mi vera.

> ^ ¿P or qué?
— renqueen cuanto ze yena dezábanaz aquer 

■paireo que tiene abonao er zurtan de loz moroz, 
■Gztá la media luna dezeando zalir pa la parte de 
ajuera. Ezo ez uaturalinente, por la querensia.

M irandillo íué otro animal, tan mono y  tan 
huifiito como el anterior. Salió del toril despues 
de algunos ruegos, y se nos presentó con piés, lu­
ciendo corta talla, pelo negro zaino y  Cuerpo 
hondo. L a  cornamenta estaba bien colocada.

N o Iniy para qué decir, que empezó intentau- 
do saltar por el 2 sin conseguirlo. L os animali- 
litos lidiados ayer debían estar educados para 
ganar el ¡premio en alguna carrera de saltos.

L a  pelea de la caballería íué como la de los 
ajiteriores.

Mirandillo tomó cinco varas, ni siqniera las 
necesarias para hacerse un tem o, y  volvió la 
cabeza á la  cuarta.

L os cornúpetos de ayer estaban muy dis­
traídos, oomo si les preocnpase algún pensa­
miento triste y  trascendental.

D e las cinco varas, tres correspondieron á Tri­
go  (Juan) y  dos á José, sin que ninguno de ellos 
cayera por tierra ni sacase el jaco lesionado le ­
vemente siqniera.

iQué disgustos debió pasar e l contratista de 
pencos ayer tarde.

¡Como-qne entre siete toros le mataron cuatro 
alnajasi

N o queriendo ver M irandillo más á lo s  c£(ba- 
lloa, Julián le puso un par de banderillas al r e ­
lance, despues de dos salidas falsas, y  sn her­

mano Paco le acompañó clavando dos pares, uno 
traserito y  otro de mejor calidad.

Carrito, vestido de marrón y  negro, lanzó un 
brindis muy largo y  acudió con el trapo en U  
izquierda hasta el sito donde el bicho se hallaba 
claro y  noble.

L a  faena del espada fné mny Incida.
Con los piés quietos y  ceñido, dió tres paseos 

en redondo, uno, cambiado, nno de pecho, ocho 
con la derecha, tres altos y  tres naturales, entro 
los que merecen citarse los redondos, y  uno na­
tural, sin mover absolutamente los piés y  p a ­
sando al toro de ¡a cabeza á la cola.

A sí 80 dan los pases, Sr. Curro.
Enseguida lió, y  Julián, echándosela de inte­

ligente, dió una vuelta al toro, quitándole do 
suerte, lo que le valió una silba.

Puesto el toro otra vez en disposición. Carrito 
88 arrancó al volapié,resultando la estocada á un 
tiempo por venírsele el toro á causa de haberle 
alegrado algo. Carrito sa ciñó de verdad y  so 
tiró bien, pero quizá por lo mismo de arrancár­
sele el toro, la estocada resaltó baja y  el bicho 
espiró echando por el hocico mucho.

El público, á pesar de no haber quedado alto 
el estoque, premió justamente al chico por su 
faena con aplausos, cigarros y  una petaca.

Hasta nn moro aplaudía en castellano.
— Y a  me gaztaná mí loz marroquinez,— decia 

Caracoles.— Z e lez ve que tienen zangre torera. 
D iga  uzté, zeñon Currito, qne jazta el A frica, 
lo aplaude euando laz cozaz ze jasen como ez 
debió.

E l cuarto toro era dulce; se llamaba A zu ca ­
rero  y  era negro, meano, bien puesto, blando y  
tardo.

E l pobrecito tomó como sus antecesores, cinco 
puyazos y  á la cuarta volvió la geta.

Cualquiera hubiese dicho que los toros que 
ayer vimos estaban educados por el mismo l i -  
brito.

Todos hacían lo mismo; salían con piési in ­
tentaban saltaí y  volvían ia cabeza á la cuarta 
puya. N o se puede pedir ganado más d iscip li­
nado, n i más igual ni más monótono.

José puso á Azucarero tres puyazos, uno muy 
malo por cierto, y  no cayó ni se constipó el 
penco.

Jaan puso una vara y  perdió nu caballo; ade­
más sufrió una caida, pero sin que el toro tuvie­
ra nada que ver en d  lance;, fqé .una gracia del 
caballo que sin duda habla pasado mala noche y  
no podia pasar sin acostarse un ratito.

Agujetas puso una vara que le valió uua n u ­
trida salva de aplausos.

Ojeda y  Cosme salieron á poner los alfileres 
en el acerico que Azucarero llevaba en el m or­
rillo.

E l primero puso medio par en las paletillas 
de la res y  uno d e la n t e ,  todo cuarteando. C os­
me dejó un par de la  misma clase algo abierto.

Pastor, que vestía traje morado con oro, soltó 
un brindis muy lacónico y  se fné en busca de la 
res con la muleta recogida.

Azucarero le recibió humillado y  echándose 
arena en el lomo, por Id cual el matador tnvo 
que desliar y  arrimar el trapo dando tres natu­
rales, tres con la derecha, uno alto y  uno cam ­
biado.

Pastor se preparó para herir, pero el toro hu­
milló mucho y  fué preciso tender ofra vez la 
tela para dar dos naturales, tres con la derecha, 
dos altos y  nna estocada arrancando contraria 
é ida.

Pastor hizo todo esto en nn palmo de terreno, 
por lo cual faé aplandido y  obsequiado con c i ­
garros.

Arbolario  dioen qne tenia por nombre el q u in ­
to, cayo pelo era colorado, bien puesto y  o jine­
gro. Salió con muchos p ie s^  á las primeras de 
cambió sé coló én el callejón por la puerta de 
M adrid, saltando Con la m ayor limpieza.

E l animalito parecia una bala disparada d e s ­
de el t^ri( pór el Buñolero.

Juan T rigo  solo puso ana vara; el toro la 
dió con el cuerdo en el pió izquierdo, montándole
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en el pescuezo del caballo; retirado á la eufer- 
meria, no volv ió  á salir en toda la  tarde.

A rbolario  tenia más cabeza que los anterio­
res, por lo  cual dió dos caídas, una i  José Cal­
derón y  otra á Agujetas. E l primero puso tres 
puyazos y  el segando dos. Badila clavó una vez 
e l palo, alcanzando aplausos y  sin novedad al­
guna.
l'“ En uno de los puyazos que clavó Agujetas y  
después de desarmado y  perdidos los estribos, 
se le fué el caballo hácia el bicho; uu quite opor­
tuno de Angel evitó un desastre.

Arbolario  saltó una vez por el 2 tras del G a ­
llo , y  le llegó con el hocico al oído para darle 
nn recadito en secreto, pero sin pedir permiso á 
los presentes por tanta descortesía.

— ¿Qué le jabrá dicho, compare? me pregun­
taba Caracoles.

—Y o  que sé.
- — L o menoz le ha preguntao por er camino 
de Cormenar pa tomarlo en zeguía.
. Arbolario  estuvo durante toda la lidia hoci- 

oando en las tablas cen intención marcada de 
meterse entre ellas.

P o r  fuerza tenia tirria á algim  ministro del 
aynntatnieuto.

Tocaron á banderillas, y  se retiraron los p i- 
q̂ ieilOH, jsufrieudo una caida Agujetas al entrar 
en .e'- corral por indisposición repentina dg la' 
^MCáailJa q.ua le'áoatenia. ' ! '

G áilb pnsó'iiú par ál cuarteo bueno, y  sálTó 
tó 'fá iyd  üíla' vez; M ariano'püso otro par, biU6iió 
támbiflD, y  e í Gallo repitió con un par desigua- 
Htó.

paaudq Lagartijo salió á matar, Éabof esos 
chicheo» con que el público dice á un matador: 
<' — jQué mal lo hizo V d . antee!
: .Rafael, picado p o r ^ ta a  demoatracioaes, se 
acercó muchísimo y todo lo más en corto que es 
posible hacerlo, y  aunque no con mucho arte, dió, 
seis naturales, dos con la derecha, cinco altos, 
dos cambiados y  una corta delantera y  caida.

E l puntillero acertó al primar golpe.
H ubo aplausos y  cigarros.

Y  salió el eexto.
Ér^ retiútó albardado, con ia lto , vuelto y 

blaodd co íió  sus antecesores, aunqiie pareció 
'algo más voluntario, pero no mucho.
■ Carrito, para pararle los brios, dió dos veró­
n icas en las que se despegó e l toro como lo ha- 
■oian los m lostros, aunque no fijó, los piés todo lo 
que era preciso.
-j,..El toro no dejó de correr por eso, y  andando

un lado para otro logró tomar siete p u ­
yazos.

Agujetas.puso cuatro al toro, y  una á A n gel 
Pastor, que casi fiié derribado al suelo.

E l entusiasmo es muy malo, y  cuando un p i- 
óador obtiene nna ovación, es capaz de atrope- 

-llar oon el caballo á los espectadores de los 
-palcos.
- José Calderón puso trea varas, sacando un oa- 
.bailo desmayado desde la cabeza hasta la punta 
de la  cola.

A  la quinta puya Calcetero, asi se llamaba el 
toro, volvió la cabeza; las dos varas siguientes 
las tomó por compromiso.

N o hay para qné decir que también hizo g im ­
nasia, intentando saltar por el 7.

Jalian salió en falso una vez y  luego puso un 
par de banderillas al cuarteo, solo que una se la 
elavó al suelo y  la otra ¿  la arena. Paco puso un 
par regular cuarteando y  Julián repitió, dejando 
otro par en la tripa del animal.

 ̂ — Zoñon Julian, paeze que ze noz ha perdió 
argo en ezta temporá.

Currito quedó en este toro mejor, si cabe, que 
en el otro.

M uy parado también dió dos pases natnrales, 
nno cambiado, y  en seguida se tiró á matar, re-

- saltando un pinchazo en hueso.
D espaes de un pase natural y  tres con la  d e ­

recha, dió nna estocada á volapié, buena, y  t i­
rándose como es debido.

Grandes aplausos y  mucho entusiasmo.
Sombreros á montones, y  entre otros, uno de 

megicano, con machos adornos de plata. - -

Se tocó la polca que el público corea, y  sin 
qne nadie lo  pidiera, vimos que todas las cosas 
se disponían para darnos otro toro en defecto 
del que fué descordado por los picadores.

Con efecto; la puerta del toril se abrió nneva- 
mente, y  salió una especie de chivo ñaoacbo, 
basto, feo, negro listón y  bien puesto de cuerna.

Huía de su sombra y  da los capotes, de los 
picadores, del público y  hasta del aire. Se igno- 

,ra  su nombre y  su procedencia. Lucia divisa 
amarilla.

D e refilón y  huyendo le tocó José Calderón 
con la puya, y  á consecuencia de este arañazo 
no quiso volver á arrimarse á la caballería.

Sentenciado á fuego, Cosme y  Ojeda salieron 
con las luminarias.

E l primero puso un par al suelo y  el segundo 
otro al mismo planeta para que hubiese igual­
dad en la pareja.

Cosme puso luego una banderilla al toro y 
otra á  la arena.

Ojeda repitió la misma faena, siempre con ob­
jeto de que no tuvieran nada que echarse en cara 
ambos chicos.

Con dos tostones solamente, por lo tanto, y 
ninguna vara, pasó el bicho incógnito ¿  la 
muerte.

- Pastor le-dió dos naturales, uno cou la dore- 
cha, dos altos y  una estocada delantera tirándo­
se desde lejos.

D espees de dos con la fierecha, dió un pin­
chazo bajo y  atravesado. /

Y  por último, tras de tres con la derecha y  
tre^.aItos, largjí» una coirta algo tendida, segui­
da. intento de desoabelÍ9, tocando algo á 
la re s . t •
,.E íp u n tille ro  se  echó encima en segu id a  y  

fia  la  fiesta., ,

■ ■■'A P R E C IA C IO N ..
L a  corrida,^por ló que al ganado se refiere, 

ha sido mala; cási todos los toros han vuelto la 
cabeza á las cuatro varas y  todos han sido b lan ­
dos. E l que prometía más juego y  el que mostró 
más coraje fué el primero, con el que ocnrrió el 
incidente que hemos relatado. Van con la  de 
ayer dos corridas en, que ha habido luego, y  nos 
parece que la empresa debe comprender que no 
es así como se cumplen los compromisos que con 
el público ha contraido..

E s preciso traer mejor ganado y  fnejor esco­
gido; de lo  contrario, las censuras de jos abo­
nados serán pocas para calificar á la  empresa, 
cuyas promesas no vemos realizadas. Oon corri­
das com o.la de ayer, pronto tocará las conse­
cuencias de su falta de acierto; la  m ism aim pre­
sa dados Los precios de las localidades y, ^adó 
lo  numeroso del abono, creemos que la ein^resa 
está obligada á proceder con interés para agra­
dar al público.

Lagartijo merece censuras por lo que hizo 
cno su primer toro; malo es que se pase como 
ahora vemos generalmente, pero peor es todavía 
que no se pase de ninguna manera, y  ayer este 
espada durante la  muerte de su primer toro, 
paró de trastear muchas veces para encomendar 
á ios capotes lo que se debe hacer con la m ale­
ta; esto es, quebrantar al toro y  quitarle facul­
tades. Guando un espada se pone delante del 
toro no debe retirarse un momento, y-solo debe 
mandar intervengan los capotes, ó para ayu­
darle si el estado de la fiera lo requiere, 6 para 
corrérselo á otro lado si el espada quiere mudar 
de sitio para ejecutar su faena. E n  su segando 
toro trasteó Lagartijo muy en corto y  ciñéndo- 
se, pero con poco arta. Laudatorio es que un 
torero se arrime, pero es preciso que lo  haga 
con inteligencia, y  para pasar como es debido, 
con los brazos y  no con los pies. A l  tirarse, muy 
desconfiado y  echándose fuera en el primero, y  
oon más arrojo y  acierto en el segundo. V o l­
viendo á la manera de pasar, debemos decirle 
que en su primero, además de estar pesado, dió 
casi todos los pases por cima de los cuernos, 
cuando precisamente el toro estaba encampana­
do y  requería que e l matador no levantara tan­
to el brazo. Pasando así, todos los toros son in ­

ciertos, porque es muy difícil que se cuadren a* 
lo s  pases no se dan de castigo.

Currito pasó bastante bien, especialmente a l 
prim er toro, al que le dió algunos pases con ar­
reglo á todas las prescripciones del arte; se tiró 
bien, aunque hirió algo bajo, pero el público le 
perdonó esto, en gracia de lo lucido de la faena, 
é hizo bien. L a  estocada que dió á su segundo 
toro, fué la mejor de la tarde, y  ea ella ejecutó 
el volapié con más perfección que en su primer 
toro, porque en éste el toro se le arrancó. Hemos 
visto á Carrito ceñirse al tirarse, y  esto, lo m is­
mo que el arte que reveló, nos obliga á s er más 
severos con él en una de esas tardes en qne no 
hace más que pinchar y  volver la cara. D espaes 
de demostrar que se sabe cumplir con U  o b lig a ­
ción es mayor la culpa cuando se trabaja mal.

Pastor, en su primer toro, pasó bien y  se tiró 
bastante regularmente; le vimos sereno, como lo  
demostró cuando el toro ss le arrancó frente á  
la presídenora; este es el buen camino, y  cuando 
se tiene buena defensa en la mano izquierda no 
debe haber temor en acercarse. Eu su segunde 
toro se arrancó de largo, y  esto no quisiéramos 
verlo en un matador sino en aquellas circuns­
tancias que la tauromaquia lo preceptúa, porque, 
como es sabido, seguu las piernas que tenga el 
toro, así debe situarse el matador, según han 
dejado escrito los buenos maestros, al propio 
tiempo que han marcado los casos en que las 
reglas relativas á la  posición deí matador, deben 
modificarse, según qqa.el toro corto terreno^ so 
ciña, etc., etc.

L os banderilleros, medianos en general, d is ­
tinguiéndose Mariano y  .el Gallo.
. L os  picadores, bastante bien por regla g e ­
neral.

E l servicio de caballos, muy bueno.
E l de plaza, regalar.
L a  presidencia, desacertada.

P a c o  M e d i a -L u n a

TOROS EN GRANADA.

Cuarta corrida de abono verificada en la tarde 
del jueves 27  de Mayo de 1880.

rKESIDENClA DEL SR . GOBEftWABOR DE LA PROVINCIA.

G anadería de los Sres. A rriba sh erm a n os,a n tes  
de Oomesaña.

E l disgusto que produce uua mala corrida de 
toros, es capaz de entibiar el entusiasmo al más 
acérrimo aficionado.

M achos y encontrados juicios se hicieron r e ­
ferentes á los Oomesañas, y  eu honor á la ver­
dad no fueron muy descaminados, puesto que el 
resultado de la  corrida ha corroborado cuanto 
se dijo en los círculos taurinos.

Como quiera que los carteles no se fijaron con 
la  oportunidad que debió hacerse, alegaban al­
gunos la dificultad con que tropiezan las empre­
sas para adquirir toros de ciertas ganaderías, no 
faltó quien en vista del crecido abono fundara 
su esperanza eh ver toros de los Sres. M oruve y  
Anastasio Martin, habiendo también quien ase­
guraba saber de buena tinta venía una e.soogida 
corrida de la señora marquesa viuda del Saltillo.

Nosotros, que no queremos sa nos tache da 
desconfiados, nos abstuvimos de emitir nuestro 
parecer, dejaudo al tiempo lo que de suyo fuera, 
haciéndonos cargo no están los tiempos para 
gollerías.

A  fuer de imparoiales, comprendemos que con  
e l mejor deseo, el Sr. Alvarez no ha sabido ó  
podido colocarse á la altara que las exigencias 
del público reclama, lastimándose en sus intere­
ses, cosa que lo sentimos de todas veras. Pero 
no nos cansaremos en repetirle no desatienda la  
cuestión de toros, ni confia sus asuntos más que 
á si propio, si no quiere sufrir nuevos desenga­
ños; y  si no, el tiempo nos desengañará á todos.

A  las cuatro, el señor presidente tomó asiento 
dando principio la función con la salida do los 
alguaciles y  paseo da la cuadrilla; y  cum plidos 
estos preliminares de ordenanza, soltaron á L e -  
hrijano, toro colorado tostado y  jabado. Canales, 
el R ubio y  Calderón (M .) estaban de tanda. C v
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EL TOREO.

nales lo  recibió dos veces sacando herido e l es­
párrago.- Saarez perdió en una vez que picó el 
mosquito que montaba, y  Calderón en dos oca­
siones que metió el palo salió sin novedad. E l 
G allo dejó un par sobresaliente, y  Juanillo, des- 
poes de nna salida falsa nn par bastante trasero.

Raíael, que adornaba su persona con celeste- 
y  negro, pasó diez y  ocho veces, en la  forma s i ­
guiente; trece por alto, tres oon la derecha y  
dos cambiados, para arrimar una estocada corta 
á  volapié que bastó para recoger gran cosecha- 
de tabacos, sombreros y  dhaquetas. Este toro 
íué el único que como bueno podemos señalar 
en la  corrida.

A  los tres cuartos de hora ‘de estar abierta la 
puerta del chiquero se presentó Cuadrado, por 
no haber querido salir R ociam , que lucia pelo 
cárdeno oscuro; tomó Siete varas; á Suarez le sa­
lió el caballo botando cayendo en tierra al des­
cubierto, librándolo Rafael que lo tapó con e l 
capote basta que se lo llevó, valiéndole palmas. 
Manuel Calderón arrimó tres, sin novedad; Oa- 
náles dos con caida y  penco herido, y  el reserva 
Juan Muñóz, que se presentaba por primera vez 
en corrida de toros, metió el palo en una oca­
sión, con su caida correspondiente y  muerte de 
su cabalgadura.

B arbi cogió los palos, y  tras una salida en 
felso, dejó dos parea al cuarteo, uno desigual y 
otro bneno, y  Manuel Campos clavó un par en 
la  misma forma que su compañero.

Joselito Campos, que vestia precioso traje 
verde y  oro, dió á la fiera t r ^  pases con la  iz­
quierda, tres, con  la derecha y  uno cambiado, 
rematando á Cuadrado de una estocada algo 
caida y  honda, que le valió aplausos.

(Se conelvird.)

N o nos gnsta hacer mención de los elogios 
que se nos dirigen, y, nunca hemos dado cuenta 
de ellos;,|>^ro'esta vez, aunque con sentimiento, 
tenemos'que romper nuestro propósito.

En-Sevilla parece qu e  no han gustado á algu­
nos caballeros las verdades que estampamos en 
el número destinado á reseñar las corridas de 
Puerto de Santa María; y  el recurso á que ae 
apela para destruir el efecto de nuestros juicios, 
es negar su exactitud.

Pues b ie n , de Sevilla hemos recibido una' 
carta en la que se confirman todos nuestros 
asertos. N o ponemos la firma por no estar auto­
rizados directamente para ello, pero si alguien 
dudase de su exactitud, aquí tenemos la carta, 
dispuqgjtos á enseñársela á quien guste.

H é  aquí el texto:
•tSr. Director de E l  Torb¡0.— A Paco M edia-Luna.

Sevilla 11 de Junio de 1880,
M uy señor mió y  de mi distinguida conside­

ración: Con grato placer hemos visto los aficio­
nados de esta capital las revistas publicadas en 
el último número, de su apreciable periódico, 
en. las que describo non minuciosidad y  muchos 
detalles las corridas de inauguración de la p la ­
za dol Puerto de Santa María. En ellas resalta 
la im parcialidad sobre todo, y  merecen, por lo 
tanto, plácemes de todos los aficionados.

Eso es el camino de la verdad y  eso es hacer 
justicia  á secas, caiga el que caiga. Bmpíe\sariós 
qne solo miran al negUcio, matadores qne llevap 
17 y  18.000 reales por hacer cuatro m ogigangas 
ó dar el paso atrás, y ganaderos que por toros 
echan bueyes á 6 y ,7.000 reales, bien merecen 
q u e  los BÜcionados que no hacemos más que pjk- 
gar y  pasar malos ratos, pongamos de relieve y  
por escrito y de palabra sus defectos, á fin de 
qce  si no corrigen sus faltas, por lo  ménos seí^n 
del dominio público.

tíiga V d, por esa senda de verdad escribiendo, 
V su pfriódico será leido con avidez por todos 
icá afirionadoe.— S. A . S. S. Q. B . S. M .— B . M . »

T a ií bien sabemos qne muchos aficionados han 
hecho públicamente iguales manifestaciones que 
]&8 de la anterior epístola.

L as personas imparciales que fio rinden culto 
á esto ó al otro torero, estarán todas conformes 
con nuestros juicios.

A  quienes haya dolido nuestra justicia, que 
8© aguante?' nosotros no decimog más que la 'ver­
dad siempre; sea á quien fuere.

E l badderillero Rafael Ardüra (Quico), héri- 
do en la plaza ds Alcalá el dia' del Corpus, se; 
halla bastante más mejorado de su dolencia. Y  
ya  que de este diestro y  su cedida habíanlos, 
debemos rectiácar la noticia publicada en este y 
otros periódicos, dé que en A lcalá  sé habia in i­
ciado una suspricion para socorrer á la familia 
de dicho banderillero, por no ser cierto se halle 
abierta tal suscricion, según nos manifiesta per­
sona interesada.

♦
* *

Cqn numeroso público, 6, pesar d é la  fria tem­
peratura, 80 inauguraron anteanoche los espec­
táculos en los Jardín^, del Retiro, siendo aplau­
dida la comp/iñia de zarzuela que ha presentado, 
la empresa. £1 cuerpo de baile, nos pareció más 
inferior que el que otros años hemos visto en 
aquellos jardines.

Por lo  demás, creemos que la empresa hará un 
buen negocio por el acierto que ha tenido en 
contratar los actores cómicos que en la com pa­
ñía figuran.

D . Bartolom é Muñoz, empresario de la nueva 
plaza del Puerto de Santa María y  quó'al mismo 
tiempo lo es de la de Jeréz, á fin de dar más 
im ^ rtan cia  á la corrida del dia de San Juan en 
la primera de dichas plazas, ha acordado que la 
que de antiguo se viene celebrando en  Jeréz el 
mismo dia 24, tenga lugar este año e l  23, to­
mando parte en ella Lagartijo  y  Frascuelo. P or 
este motivo los aficionados jerezanos se hallan 
m uy disgustados co n D . Bartolo, 7  es muy po­
sible que la determinación de la  empresa le sea 
muy perjudicial á sus intereses.

*

Mañana martes salen de M adrid con direc­
ción al Havre, en cuyo puerto se embarcarán 
para N ew -Y o'fk , el espada A n gel Peraande* 
Valdemoro y  los banderilleros Pedro Fernan­
dez, Juan Pardo y  su hermano, Mariano Diaz 
{el B oticario), él Catalán, D iegnito (el sobrino 
del Ca6o) y  Ramón López {M ateito), los chales 
han sido ajustados para trabajar en ocho Corri­
das, que comenzarán & celebTarse en la capital 
dé los Estados U nidos á mediados de Julio pró­
ximo. L á  plaza sé ha improvisado en un h ipó­
drom o cubierto, podiendo en sug'localidadés Co- 
lócarsb hasta 14.000 petsonas. Las íreses que se 
lidien serán del país, y  practicará con ellas la 
cuadrilla todas las suertes del tóreo, ménos la 
de p ica l y  matar.

«  *
E l espada Francisco Sánchez, toreará en M a­

drid el 27 del corriente mes y  el 4 del próximo 
Julio.

« 
*  *

A y er habrán toteado y  hoy IB harán tambíeh 
en Vinaroz, los éapadaS 'Frascuelo y  F elipe G ar­
cía, este último eti reemplazó de Pácp ’ Sánchez, 
por hallarse enfermo.

4c 4c
Seanuncian dos corridasf.nooturnas en la plaza 

de "Valencia. • .
N os parece aquel eíroB demasiado anchuroso 

para éorridas de ese génfero, y  %ngnramos mrtl 
éxito á la empresa. Y  si no al tiempo.

CP «  *
E l  espada seivillano Sánchez Laborda, toreará 

en Estepona los dias 24 y  29, estoqueando cada 
tarde cuatro toros: Este diestro torea>en Sevilja 
e l dia 20  del corriente m es. '

y  con justicia, pues su diíectór Mr. "WiUiams 
Pariah presenta todas las semauas artistas nue­
v o s ’de reconocido mérito, y  no dudamos que si­
guiendo por ese camino no le ha de faltar el fa ­
vor que e l público le'viene dispensando. ,

COMUNICADO.

. E l Circo de F rico  e s  uno de los espectáculos 
m ás favorecidos del público en esta temporada,

Sr. Director de E l  Tobüo.

Sevill.v,8 dq Junio de I 88O.

Muy señor mió y de’mi mayor conside­
ración.

Ruego á Vd. t'óngá la bondad de inser­
tar el comunicado que adjunto le remito, 
en el periódico que tan dignamente repre­
senta y dirige.

Gon este motivo, tengo el honor dé're- 
pétirmé de Vd. como su afectísimo seguro 
servidor Q. B. S. M.  ̂ ,

R afael ‘ G onzález,

En el núm, 3.971 del periódico Fl Es¿or 
ñól de esta loctílidad, correspondiente al 
martes 20 del pasado Abril, y en la inri’O- 
du<?don de la reseña de la corrida de toros 
verificada en esta plaza el 18 del mismo 
mes, hay un párrafo en el cual,' hablándose 
de la ganadería de reses bravas de la seño­
ra Viuda de Varela, se dice lo siguiente:

*Fsta ganacbría sé vendió él año de 1878 
en 'dos porciones, una á un tratante de Jerén 
de la Frontera, que lu sacrificó en los mata­
deros de Jeréz y Cádiz, y íá/. restante á' don 
Bartolomé Mnñoi!, de esta vecindad, que com­
pro los machos ierdados pa'éa unirlos á ot̂ as 
reses de su propiedad.»

Y  como en este párrafo hay una grave 
equivocación, que yo tengo el deber de rec­
tificar en obsequio de la verdad y de los 
derechos é intereses del Sr. D. Angel Gon­
zález Nandin, á quien en este asunto auto­
rizadamente represento, cúmpleme hacer 
constar que, si bien es cierto que la expre­
sada ganadería se vendió en el año de 1878, 
y qué D. Bartolomé' Muñoz adqúirió por 

! por dicha venta los niachos tentados ó no 
' tentados quo expresa el citado párrafo, es 

completamente, mexacto ,que D. Juan de 
' Dios Romero, que fuó el comprador de las 
. hembras:castillas, las sacrificase todas, y 
 ̂ solo sí algunas (la menór parte), en los ma- 
! taderos do Jeréz y.Cádiz, puesto que ena- 
' génó en 30 de Abril del mismo año dos­

cientas vácks'bravas castiñas de la'expre­
sada ganadería de.Varela,^ al Sr; D. Angel 
Gon^áley.’ Nándiii; ob’teniéiido este señor, 
no solo la propiedad dé dichas reses, sino 
también .el derecho de usar para su venta 
el nombre de íaamsma ganadería.

Este derecho se lo reservó la casa de Va­
rela hasta el año 1881, desde cuya fecha 
(1.®. dé hiarzé de- 'didho año), y una vez 
'tíúmplído’el cónti'â Oj coiñb lo está en todas 
sus partes, qúédá autorizado- legalínente 
D.'AngérGoúzarez Nátídín, y solo él, para 
usar ,en la yenta ,4̂  diqhas rê eSj, 4>pmbre 
dé la repetida ganadeiia. • • '
, •‘ílQaeda, pues, seíitado cuanto.dejo dicho, 
todo- lo cual consta, on- documentos que 
obran en mi pódéi'-y que úo tiene inconve- 
'fijenté ’éú inostrar á quien •jhgnificase'Tnte- 
'fés^fí’Úbnoéér,- '

Su afino. S. S. -
■j L i., • Gonzal?>s.,

P I. l l ]  ' ■' I ' .................

i

ím p . de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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